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L A G A L L E G U 1 D A D O Ü k N O S O T R O S P R A C T I C A M O S 
•Galicia,, la. seductora y atrayente patria 

de los gallegos, es una nacionalidad con 
sus características honrosas y sus viejos 
problemas peculiares; a ella ofrecemos gus
tosos todo lo que somos y todo lo que vale
mos, contrayendo con la misma la obliga
ción que para nosotros es honrosísimo ha 
lago, de afrontar sus problemas y de po 
ner todo el esfuerzo y toda la diligencia 
posibles para lograr su emancipación y pa
ra que, bajol los pliegues de la bandera t r i 
color del 'triángulo verde con siete estre 
Has, sean dichos problemas resueltos efi
caz y adecuadamente por el G-obierno Ga
llego que libremente elija la mayoría de 
todas las clases sociales más cívicas y pro
gresistas de Galicia. 

No ignoramos sin embargo, que para 
que todo eso so convierta en una bella rea
lidad, para que todo resulte ser como no 
sotros lo deseamos, habrá necesidad de lle
var a cabo primero la costosa y difícil ta-
irea de la coíiquista moral del pueblo ga 
jUego, del saáeamiento de los espíritus y 
de la transformación mental de los hijos 
de Galicia. 

Para honra nuestra, hen:ios nacido en un 
país que es tierra de promisión, de encan
to y de belleza. Para orgullo nuestro, so
mos gallegos por los cuatro costados. Y, 
para mayor gloria, más que los problemas 
de la propia, existencia, sentimos los pro
blemas que abruman a nuestra Patria. Por 
eso todos nuestros esfuerzos los encamina
mos a la obtención de la plena libertad y 
del bienestar de la nación gallega. 

En nuestras prédicas y propagandas ga-
lleguistas hemos procurado dar algo en toda 
época y no pedir nada material a ninguno 
de nuestros connacionales; en primer ftér-
mino, poarque eso fué lo que más nos agra
dó siemlpre; en segundo, porque entendi
mos que así no se nos podría confundir 
con los que todo lo esperan del esfuerzo 
ajeno; en tercero, porque supusimos que al 
pueblo gallego le costaría mucho trabajo 
depositar su confianza en las promesas 
que de buena fe le hicieran los que se tra
zaren una linea generosa de proceder y 
c|,ue estuvieren dispuestos a actuar con va
lor, desinterés y lealtad en todo instante 
y en todo lugar donde se jugasen el honor, 
la libertad y el fiituro de dicho pueblo y 

so ventilasen el destino y la suerte del 
país gallego. 

ÍN'os aferramos a la creencia de que es 
lógico suponer que será sumamente dlfífeil 
convencer a nuestro pueblo de que cabe en 
lo posible que haya patriotas gallegos que 
sean capaces de llevar adelante tan taag-
ha y patriótica empresa, por la razóA ob
via de que el pueblo de Galicia fué sor-
(prendido y defraudado en todo tiempo y 
está acostumbrado a las fanfarronadas, a 
las hipérboles y a las engañosas promesas 
de los políticos baratos y pilcaros que ©n 
el campo de la política y de las. letras, no 
han hecho más que restar prestigio a la 
nacionalidad gallega, planeando el modo 
de lucrar a costa de la sangre y del esfuer
zo del prójimo, y sin dejar jamás de to 
mar parte, por propia Foluntad, en actos 
de amplia convivencia con los enemigos 
internos y extemoa de Galicia y de su co
lectividad. 

No obstante ser tan rígidos en nuestros 
principios © intransigentes con las injus
ticias de que viene siendo víctima nuestra 
Patria, a pssar de no haber perjoidicado a 
nadie en el valor de cinco céntimos, y pfe-
se a que hemics cumpildo siempre con el 
deber de desenmascarar al hipócrita y de 
combatir al déspota, de hacer el bien so
lamente por amor al bien mismo y de com
placernos en destinar tierripo y dinero a la 
defensa y propaganda del ideal de reivin
dicación galiciana, nos hemos instruido y 
hemos logrado abrirnos paso en la vida 
con nuestro propio esfuerzo, y nos fué po
sible reunir el pequeño capital de que v i 
vimos en estos momentos en que la salud 
no nos acompaña y las fuerzas físicas nos 
faltan. 

Por otra parte, el hecho de que no ten
gamos enemigos entre los mortales bien 
nacidos que nos conocen a fondo y de que 
hasta los ,más de nuestros adversarios en 
ideales políticos nos tengan en alta estima, 
obedece a que nosotros^ al revés de lo que 
ocurre en el caso de otros, cuanto más se 
nos conoce, tanto mayor es el aprecio y 
la confianza que inspiramos a las perso
nas que sienten noblemente y que saben 
distinguir el bien del mal. 

Todo esto viene a demostrar que en la 
vida tamibién se puede obtener triunfos y 
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hacerse admirar de los demás, observando 
en todos los órdenes una conducta inta
chable, siendo idealista y desinteresado y 
enfrentándose valientemente con todas las 
circunstancias adversas, sin descender en 
ningún imitante a bajezas n i a claudica
ciones. 

Yo nunca be podido decir n i hacer cosas 
que no fueran para bien de m i patria. Hoy, 
como siempre, es ella la razón de m i exis
tencia; ipor ella y para ella pienso y tra
bajo, pienso y trabajo para redimirla y pa
ra que sea feliz y respetada. Si soporto en 
silencio aparente los dardos envenenados 
que contra mi corazón lanzan quienes cons
tituyen un baldón de ignominia para el 
país de origen y para el resto de la hu
manidad, si me abstengo de imitar ejem
plos poco recomendables, de repetir ju i 
cios ájenos que nada bueno enseñan y de 
realizar actos con los que podría obtener 
más parabienes y mayor popularidad, si 
hago más uso de la censura que del elogio, 
pese a que lo primero me agrada más que 
ió segundo, es porque me imagino que así 
sirvo mejor a Galicia y a su causa eman
cipadora. Todas mis actividades cultura
les y los dineros que a m i admirable com-
páfiera y al que esto escribe nos podrían 
servir para disfrutar de mayores como 
didades y lujos y para satisfacer otras am
biciones propias de la vanidad humana 
que es imposible evitar; todo lo mejor que 
{pude realizar sobre la tierra y todo lo 
bueno que me sea dable hacer, fué y ha 
de ser dedicado a los fines siguientes: 

1. — A conseguir dar un giro convenien
te a la opinión pública de Galicia, procu' 
rando el mayor desarrollo de su cultura y 
encauzando en forma patr iót ica y demo
crát ica la conciencia nacional de los ga
llegos. 

2. — A realizar esfuerzos encaminados a 
inf i l t ra r en la mente de mis connaciona
les las ideas de las libertades patrias y de 
la justicia social, de la concepción huma
na de la vida y del mejoramiento moral y 
cívico con pleno sentido de la responsabi
lidad del momento histórico que vivimos. 

3. — A librar a mis connacionales del pe
ligro de no ser tan homlbres y tan dicho-
isos y respetados como los que más. 

4. — A crear en m i país un pueblo de pa
triotas conscientes, decididos y animosos 
que sepan enaltecer a su patria y velar 
(por su honor, devolviendo golpe por golpe 
y bien por bien. 

5. — A guiar a mi patria por el camino 
que habrá de conducirla a ocupar un pues
to envidiable al lado de las naciones más 
progresistas y civilizadas del mundo. 

He ahí algo de lo que hice hasta el pre-
iseiíte y de lo mucho que deseo hacer en 
el futuro, esperanzado en que todo ello será 
úti l a la causa que tengo metida en el co-
¿azón. 

Fuco G. Gómez. 
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Otra vez la Beneficencia Gallega 

Una vez más algunos de Jos dirigentes 
de la Beneficencia Gallega nos obligan a 
mostrar públicamente nuestra inconformi
dad con que en nombre de tan importante 
institución galaica se lleven a cabo hechos 
que afectan directamiente al honor de Ga
licia y a la dignidad ciudadana de aquellos 
sws hijos Que en todos los órdenes proce
demos como Dios manda y que entendemos 
que no violamos ninguna ley de la Natura
leza demostrando ser ante todo gallegos, 
n i dando pruebas de que tenemos inclina
ción a la gratitud y de que somos fieles a 
la verdad, n i mostrando desafecto a los 
métodos y sistemas que tienden a restrin
gir los derechos y la libertad del género 
humano. E l caso sobre el cual vamos a tra
tar en estas breves líneas es el siguiente: 

La Beneficencia Gallega celebró en 1945 
un concurso literario al que se le dió el 
nombre de "Juegos Florales". E l premio 
del tercer tema en prosa, ensayo sobre: 
4 'Cuba y Galicia. Estudio sobre la Influen
cia de los gallegos en Cuba" le fué otor
gado al trabajo que lleva por t í tulo "Ga
licia en Cuba, su Influencia moral, Inte
lectual y material, en esta Isla, desde su 
Descubrimiento en el año 1492 hasta nues
tros d í a s " . 

Pese a lo extenso y significativo de eso 
que se puso como t i tulo a dicho trabajo 
premiado, algunos de los gallegos cuyos 
nombres se mencionan en el mismo fueron 
recalcitrantes hispanistas que renegaron 
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del país de origen y que difamaron a éste 
con su actuación en esta Insula y en don
de ctuiera que estuvieron. Sin embargo, en 
el referido trabajo cuya exactitud y cuyo 
mérito literario no varaos a discutir aho
ra, no se cita el nombre de ninguno de los 
muchísimos gallegos que en el siglo pasa
do llegaron a identificarse con los subli
mes ideales de los patriotas cubanos. 

¿Serán capaces los que tales cosas apa 
drinan y estimulan de calcular el daño 
que a Galicia y a su colectividad hacen al 
premiar trabajos inspirados en tendencias 
falangistas, en los que se habla encomiíás-
ticamente de personas que constituyeron 
un baldón de ignoroia para Galicia y para 
Cuba, mientras se hace víctimas de un in 
justo olvido a casi todos los gallegos que 
más honraron a la primera y a la segunda? 
¿No se dan cuenta esos españoles de que 
con ese su modo de proceder en la direc
ción de sociedades gallegas vienen a dar 
pábulo a los viejos e infundados rumores 
que consisten en afirmar que los gallegos 
o los más de éstos, representan el mayor 
baluarte de la hispanidad esclavizadora de 
pueblos y que ellos son los que más des
honran a su propia patria, que es Galicia? 

A los que solamente recuerdan con agra
do a aquellos sus conterráneos de su mis
ma condición y mentalidad, hay que for
mulares estas otros preguntas: ¿Son más 
dignos de recordación ciertos "intelectua
les" que en vida tuvieron a menós ser ga
llegos y que estuvieron complicados en la 
v i l treta que España urdió para someter 
a la condición de esclavos a los gallegos 
que vinieron a Cüba en calidad de coloni
zadores, que los hijos de Galicia que lu
charon a favor de la libertad e indepen
dencia de Cuba? ¿Quiénes honraron más a 
Galicia y a su colectividad? ¿Los gallegos 
que en primer término se sintieron espa

ñoles y renegaron de su país, o los que so 
rebelaron valientemente contra la bárbara 
potencia que esclavizaba a su patria y al 
país donde residían? ¿Creerán los que en 
tan lamentables errores incurren y los que 
imparten su aprobación a los mismos, que 
a Galicia y a Cuba se les honra eviden
ciando una marcada tendencia al falangis
mo o hispanidad —que ambos términos 
significan lo mismo y son lo contrario de 
galleguidad y cubanidad— en todo lo que 
realizan, dicen y aprueban? ¿No se les ha 
ecurrido alguna vez pensar que por la con
ducta que observan los dirigentes de las 
sociedades gallegas y los elementos más 
significativos de nuestra colonia en cada 
país se nos juzga luego a todos los gaJle-
gos en general? 

Hacer públicas estas manifestaciones nos 
duele tanto que por nada quisiéramos ver
nos otra vez en el caso de sacar a relucir 
muchas otras cosas que sabemos y que re
dundan igualmente en menoscabo del pres
tigio de Galicia y de todos sus honrados 
y sufridos hijos. Por ello huelga decir que 
a quienes nos eviten el tener que pasar 
nuevamente por el inmenso dolor que eso 
nos produce, enmendándose y obrando en 
el futuro con más sensatez y con más sen
tido de los deberes patrios, se lo hemos de 
agradecer infinito, al propio tiempo que se
remos los primeros en felicitaxles por ello 
en nombre de Galicia y de todos los galle
gos que saben ser juiciosos y agradecidos, 
que no comprometen por nada n i por nadie 
su propia reputación y que tienen por1 cier
to y seguro que la dignidad nacional ga
llega es una v i r tud cuya práctica corres
ponde a los propios gallegos, y cuyas salu
dables consecuencias, tanto espirituales co
mo materiales, podrán reflejarse en el glo
rioso porvenir de una Galicia libre y due
ña absoluta de sus propios destinos. 

A C T I T U D E S D IGNAS DE B U E N O S C A T A L A N E S 
E l Sr. Josep Pineda Fargas, pe

riodista veraz y fogoso orador, buen 
catalán y amigo leal, ha publicado 
en "La Nova Catalunya", revista de 
la que él es Redactor-Jefe, unos co
mentarios que hicieron que mi cora
zón latiese apresuradamente por unoá 
instantes. La emoción que sentí con 
la lectura de esos comentarios está 
más que justificada, toda vez que en 
ellos me recuerda los ya lejanos 
tiempos (de 1922) en que el Comité 
Revoluzonario Arredista Galego cele
bró sus primeras Asambleas en los 
salones del Centre Cátala. Por en-
tonees fué cuando tuve la dicha de 

conocer a figuras catalanas tan pres
tigiosas y respetables como el doc
tor Claudi Mimó Caba, el Dr. Josep 
Murillo Mumbrú y otros, así como 
en 192§ me cupo el honor de conocer 
al Caudillo de Cataluña, Francesc 
Maciá Llussa Desde los primeros años 
de mi actuación patriótica en públi
co y desde otros años sucesivos cuen
to con la sincera amistad de Josep 
Pineda Fargas, Joan Arana, Conan-
gla Fontanilles, López Franch y Jo
sé Herrera; de Jaime Sais Julia y 
Salvador Carbonell Puig (estos dos 
últimos3 en Santiago de Cuba) y de 
jniiehos otros compatrio^ $B Ba$&e| 
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de Casanova, Pau Claris y Pí Mar-
gall, que en varias ocasiones han te
nido para mí frases de aliento y de 
estímulo que mucho les agradezco y 
que jamás podré olvidar. 

Con toda sinceridad confieso que 
los gallegos todos estamos en deuda 
con los buenos hijos de Cataluña. 
Sólo por ignorancia o por ser un des
castado podrá algún gallego sentir 
antipatía hacia los naturales de un 
país qu5> fué de todos los países so
juzgados de Iberia, el que más prue
bas de lealtad y de alta estimación 
dió a Galicia a través de todos los 
tiempos. 

Las ansias de liberación de nuestro 
pueblo y lats protestas que se suscita
ron en Gialicia contra alguna de las 
grandes injusticias) que con ella ha 
venido cometiendo el despotismo es
pañol, fueron calorizadas y secun
dadas por Cataluña. Además, nues
tras campañas en favor del ideal de 
libertad e independencia de Galicia, 
dê  la democracia y de la emancipa
ción de otros pueblos siempre halla
ron eco en las conciencias honradas 
y cívicas de la nación catalana. . 

Cataluña y Portugal son, sin du
da, los únicos países ibéricos donde 
no han nacido autores que hayan 
calumniado y difamado a Galicia en 
letras de molde. Y en mi patria he 
podido observar qüe los niños que 
en sus conversaciones mostraban ser 
mas comprensivos, tener un alto sen
tido de la patria y sentirse orgullo
sos de haber nacido en Galicia eran 
aquellos que tenían por maestro a 
un catalán. 

Otro de los muchos motivos por los 
cuales siento admiración y cariño 
por Cataluña es el de haber notado 
que el gallego que residió mucho 
tiempo en el país catalán o que en 
otras naciones estuvo en contacto 
diario con catalanes, siente máis e 
interpreta mejor el galleguismo que 
muchos de los que convivieron y fra
ternizan con gentes de la Meseta. 

Catalanes fueron los ibéricos que 
mejor se comportaron con Galicia, y 
castellanos fueron los ibéricos que 

más daño hicieron a ésta. Sin embar
go, la inmensa mayoría de los hispa
nistas nativos de mi país sintió y 

, siente muchísimas más simpatías pol
los segundos que por los primeros. 
Inexplicable resulta todo esto, ¿no es 
cierto ? i Inexplicables son también 
tantas y tantas otras cosas que yo he 
palpado y advertido y que me pare
cen demasiado indignas y lamenta
bles para que pueda manifestarlus 
por escrito! , 

En 1923, mientras en la colonia 
gallega de La Hlabana unos trataban 
de complicar y agravar más mi si
tuación y otros mostraban una ab
soluta indiferencia ante aquellas in
justicias e infidencias, los catalanes 
hermanos en el ideal que me cono
cían me daban evidentes pruebas de 
sincera amistad, de gran aprecio y 
de alta estima. 

Un buen día de aquellos me en
contré con mi excelente amigo Josep 
Pineda Fargas, presidente que era 
entonces del Centre Cátala al que, 
como otros catalanes, tanto ha pres
tigiado cpn su actuación, cívica y dig
na. El Sr. Pineda se alarmó cuando en 
respuesta a sus preguntas le dije que 
ninguna gestión había realizado yo 
con miras a salir bien de la causa 
que contra mí se estaba instruyen
do por el delito de injurias; y, es
pontáneamente, se me brindó para ir 
conmigo a ver al venerable anciano 
Dr. Claudi Mimó, profesar de Geo
metría que era en la Universidad de 
La Habana. Una vez ambos junto a 
él, le relató mi caso y terniinó dicién-
dole: 
—Es preciso, Doctor, que usted ha

ga cuanto esté de su parte en favor 
de nuestro amigo Fuco, pues hay 
hispanistas con gran influencia en el 
país que están interesados en que se 
le condene a meses de cárcel, para 
ver si de ese modo logran aplacar un 
poco su espíritu de combatiente. 

Por esto que apuntó Pineda y por 
continuar yo haciendo más denuncias 
y diciendo otras verdades penosas 
desde la prensa durante mi proceso, 
así como por mi negativa a retrac-
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tarme públicamente, no era cosa fá
cil obtener que fuera absuelto por un 
Tribunal de Justicia que presidía un 
conterráneo mío; pero los íntegros y 
preclaros patriotas dd Centre toma
ron mi asunto como cosa propia y, 
sin hacerme ni la más leve insinua
ción de que rectificara —por lo que 
les estoy doblemente agradecido— 
lucharon porque yo saliera lo mejor 
posible de aquel litigio. 
' Contra mi voluntad, en la revista 
"Galicia" que editaba y dirigía el 
buen patriota gallego que en vida se 
Uamó J. B. Cerdeira, fué abierta una 
suscripción para sufragar los gastos 
originados por aquel proceso, la que 
a las pocas semanas quedó cerrada 
con una suma considerable. Entonces 
entendí que yo debía sufrir todas las 
tristes consecuencias de mis propios 
actos delictuosos, e insistí y obtuve 
que la cantidad recaudada les fuera 
donada íntegra a dos conterráneos 
amigos que se hallaban sin trabajo 
desde hacía muchos meses: el serñor 
Adolfo Suárez Lago y el Dr. Antonio 
Díaz Pereiro. 

Ciertamente, tomando como base 
y fundamento lo que hasta el presen
te hice, pensé y sentí creo poder re
petir, sin faltar a la verdad, aquello 
que con certeza ha dicho de sí el ex
traordinario cubano José Martí: "Yo 
no mudo el alma, sino que la voy en
riqueciendo con cuanto veo de gran
de y hermoso, con cuanto obliga mi 
gratitud". 

Acaso aquellos a quienes más bien 
les haya hecho me maten de malda
des o con las armas de otra clase. Pe
ro mientras viva me conformaré con 
la satisfacción que me causa el sa
ber que muchos hijos de Cataluña, 
de Cuba y de otros países me entien
den y me aprecian. 

Algunas de las ingratitudes y ma
las acciones de que he sido víctima 
desde que vine al mundo no'se bo
rran de mi mente, aunque en mí es
tuvo siempre el perdonar a los auto
res de lasi mismas; pero las pruebas 
de amistad y de amor a Galicia las 
recuerdo todas constantemente y a 

ello debo que mi fe en la estabilidad 
y gloria de mi patria sea absoluta. 
Mientras viva pensaré que en nada 
más noble y justo habré de emplear 
mi vida que luchando por la libertad 
e independencia de la nación galle
ga y por elevar el nivel moral y cul
tural de su pueblo. , 

Hermano mío de alma es, por tan
to, todo aquel que ha defendido con 
valor a su patria y su libertad de 
hombre. Tanto a quien se halle en es
te caso como a quien haya hecho al
gún bien a mi patria y haya sido to
lerante con toda persona de alma 
ideal y buena, le profeso sincero ca
riño y le admiro en grado superla
tivo. 

No crean, empero, mis caros ami
gos que vale algo lo que hasta ahora 
hice por mi patria y por otros pue
blos, pues si comparan esto con lo que 
hombres como los patriotas de Amé
rica hicieron y lograron para sus se
mejantes, llegarán a la conclusión a 
que yo llego muchas veces, excla
mando : ¡Qué poco hice aún y que le
jos estoy de haber logrado para el 
triunfo de mis ideales algo que me
rezca la pena ! 

Por otra parte, si mi paso por este 
planeta llegare con el tiempo a sig
nificar algo bueno para Galicia y pa
ra el resto de la humanidad, aquélla 
y ésta deberán agradecérselo por en
tero a los dignos hijos de Cuba y de 
Cataluña, entre los que siempre he 
-encontrado comprensión y de mu
chos de los cuales he recibido prue
bas de afecto y de simpatía; debe
rán agradecérselo a los hombres que 
supieron ofrecer altos ejemplos de 
valor, de abnegación y de patriotis
mo, como el inigualable José Martí 
en cuyos escritos mucho he aprendi
do y cuyas doctrinas y prédicas he 
puesto en práctica cuantas veces me 
fué posible. , 

"Moriré —dijo él— sin exagerar 
ni mentir". De mis labios —agrego 
yo—1 sólo han salido mentiras en los 
casos en que he entendido que ellas 
podían significar un gran bien o la 
salvación para otros sin ningún per-
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juicio para nadie. En provecho pro
pio no he mentido nunca. Por no 
querer mentir, fui procesado en 1923 
y me expuse a ser multado y encar
celado. Por no querer mentir, hasta 
los más estultos pudieron conocer la 
manera de lograr hacerme algún da
ño con mayor facilidad/Antes de de
cir una pequeña mentira en respues
ta a un punto de cierto Decreto Pre
sidencial, he preferido que me fuera 
denegado el Certificado de Aptitud 
Periodística Profesional. ¿Cosas de 
atronados, verdad? Quizás tengan 
razón cuantos así opinen; pero mi 
conciencia no me permite ser y obrar 
de otro modo más vulgar, sin expe
rimentar inquietud interior. 

Es por esto, amigo Pineda, que pa
ra aquellos que no tenemos remordi
mientos ni nada de que avergonzar
nos y que siempre hemos cumplido 
con nuestros deberes para con la pa

tria y para con nuestros semejantes, 
recordar y difundir cualquiera de los 
pasajes de nuestra vida o de los ca-
Tvítulos de nuestra obra en el pasado 
es hacer que sintamos gran contento 
y el orgullo de ser más partidarios 
del altruismo y de la honradez que 
del egoísmo y la improbidad, más 
adictos a la râ achi y la verdad que 
a la sin razión y la mentira, más sen
sible al perdón y a la gratitud que a 
la venganza y la ingratitud. 

En mi caso diré que, sin el consue
lo de sentirme querido por los mejo
res, la vida resultaría para mí una 
carga abrumadora, cual lo fué en los 
aciagos días de mi niñez. Digámoslo 
en otras palabras: la buena amistad 
es uno de los sentimientos que más 
excita el ánimo y conmueve el cora
zón de los que tenemos la virtud del 
agradecimiento. 

E l Director. 

CUBANOS QUE ACOTAN CON NOSOTROS 
Señor Director de P A T B I A GALEGA: 

Hace unos cuantos días que recibí su es
timada carta que trae fecha 25 de febrero, 
con la que me devuelve el importe del 
ejemplar que a solicitud mía me ha remiti
do. Le agradezco este rasgo y la enaltece
dora dedicatoria con que usted míe honra. 

A l leer las páginas de " L A AGONIA DE 
I B E R I A " se ve con claridad en que te
rreno se mueven los hilos de la trama que 
urde cada uno de los grupos que están di
rigidos por españoles. E l mundo hispanista 
es el mundo per excelencia de la politique
r ía y la astucia, de la intriga y la sofiste
ría, del desvarío y la intransigencia ante 
las enseñanzas y las exigencias progresis-
las del mundo civilizado. 

Todo servicio que se preste a los pueblos 
de un modo imparcial, razonable, desinte
resado y justo, requiere, como condición 
previa, una absoluta independencia respec
to de todos los factores político®, religio-
sofc, económicos y sociales; y usted, —que, 
por lo que v&o, tan celosamente ha man
tenido siempre esa independencia y que 
tiene la certeza de que poner al desnudo 
lo que en todo tiempo significaron la his-
iianidad y sus panegiristas para los pue
blos invadidos por España, es combatir el 
gérmen de los crónicos males que dichos 
pueblos padecen— puede hablar con tanta 
precisión y sinceridad sobre los asuntos 
que trata, porque además de no perseguir 
¡cosas materiales y (ip ser uo, sociólvgQ y 

polemista de primera línea, tiene la venta
ja de estar respaldado por el buen juicio, 
por la fuerza de la razón y por el derecho 
que le da la dignidad de sus acciones. 

Con tanta más razón le admiro y le juz
go digno de mayor atención y respeto 
cuanto más pienso en que, al publicar " L A 
AGONIA D£3 I B E R I A " , usted no ignora
ba que difícilmente las grandes verdades 
y enseñanzas morales y filosóficas que en
t raña todo el contenido de esa su magni
fica obra harán cambiar repentinamente 
de conducta y de carácter a los españoles, 
para bien de sí mismos y de la comunidad 
humana a que pertenecen. Un cambio de 
esta naturaleza sólo puede operarse en los 
pueblos que en todo lo que hacen demues
tran buenas intenciones, que son sensibles 
y comprensivos y que sienten verdaderos 
deseos de elevación moral e intelectual. 
Para desventura de una gran parte de la 
humanidad, en ninguno de estos casos se 
hallan les mentores y guías de los pueblos 
hispánicos, puesto que todos ellos son re
fractarios al progreso y al esclarecimiento 
de la verdad que ponga al desnudo sus 
defectos y que no tenga por único objeto 
satisfacer sus caprichos y bajos instintos. 

Por el número de cartas que haya reci
bido de españoles en las que éstos le ex
presen su gratitud y le feliciten por ese 
su libro de importancia excepcional y de 
vivísima actualidad, —que hubiera teni
do mucha más resonancia en nuestro He= 
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misíerio, si en éste no abamdaraa tanto a i 
ejercieran tanta influencia los prolioaabres 
espanoles de condición quijotesca— usted 
podrá saber mejor que nadie si es lógico 
bacer axcepciones en eso que acabo de de
cir acerca de los descendientes del " C i d 
Campeador" y de los Pelayo. Bien sé que 
lo prinuero le tiene sin cuidado y que el 
éxito de librería es lo que menos le preo
cupa; pero justo es reconocer que luchar 
por conseguir que los. españoles de boy lle
guen a practicar el liberalismo y la ver-
aadera democracia y que fundamenten to
do su dereobo de ser en el derecho de los 
pueblos a su autodeterminación y en los 
derechos individuales del hombre, es algo 
así como "pedir peras al olmo", algo co
mo "machacar sobre hierro i r l o " o como 
"arar en el mar" , cual dijera el gran Bo
lívar. 

En su libro no sólo hallará el lector mu
chísimas de las sólidas verdades que reve
lan que tan imperialistas son los españoles 
de derechas como los de izquierdas y que 
en los procedimientos no se diferencian los 
unos de los otros, sino también muchas de 
las razones que el hombre bien intenciona
do, demócrata y amante del progreso hu
mano tiene para combatir la hispanidad. 
Estudiando libros como " E l Régimen de 
Franco en E s p a ñ a " de Thomas J. Hámal-
ton y "Mis ión de Tiempos de Guerra en 
E s p a ñ a " , por Carlton Hayes, y leyendo 
diariamente periódicos como el DIARIO 
D E LA. M A R I N A y como HOY, de la Ha
bana, se podrá saber lo que hacen y como 
son los españoles de los diversos matices 
republicanos y los españoles de los otros 
bandos políticos, porque cada autor y cada 
empresa periodística trata de "arrimar el 
ascua a su sardina", halagando las pasio
nes y los vicios de los lectores para los 
cuales escriben y diciendo como proceden 
y piensan los que están en la acera de en
frente; mas n i leyendo a los irnos n i le
yendo a los otros se podrá saber lo que 
representa y significa la hispanidad, por
que ésta es la única teoría política que de
sean imponer en todas partes cuantos so 
tienen por españoles, lo que quiere decir 
que sentirse español equivale a ser impe
rialista, como usted muy bien dice. 

Es cnanto le puede expresar por hoy es
te biznieto de un mambí cubano que luchó 
'por obtener para Cuba lo que usted desea 
conquistar para Galicia: libertad e inde
pendencia. 

Le queda muy agradecido su affmo. S.S. 
y amigo, 

Juan José García. 

LAS MAYORES VERDADES 
Las mayores y más amargas verdades 

que yo sé sobre el mundo hispanista no 
son, señor García, las que aparecen expues
tas en " L A Agonía de Iber ia" , sino las 
que me quedaran por decir y que permane

cen sema-ocultas, como lo estaban muchas 
de la que salieron a la luz en dicho libro 
y en este Boletín. Acerca de ese mismo 
mundo hay mucho más que agregar y es 
precisamente la relación de hechos y pare
ceres que casi todos los escritores pasan 
por alto o tratan de encubrir, a pesar de 
la franqueza con que hoy se puede hablar 
y escribir de todo en estos países libres 
de América. 

Nadie es capaz de calcular el daño que 
ocasiona en la lucha por la emancipación 
de los pueblos ibéricos eso de pasar por al
to la constante preferencia de ios españo
les por las ideas imperialistas. Con respec-
to a esto, sobran y abruman los testimo 
nios. Y esa predilección no es de hoy; es 
de todos los tiempos. Lo atestigua cumpli
damente la verdadera historia de España. 

E l hombre pervertido y desmoralizado 
por las teorías de la hispanidad y por el 
ambiente de santurronería, cosas perma
nentes y predominantes en España, es un 
hombre de intenciones y pensamientos re
torcidos, un hombre interesado y presun
tuoso, carente en absoluto de fe y de bi
zarría, opuesto a toda causa que esté huér
fana de defensores y refractario al progre
so y a la fraternidad de los pueblos; un 
homibre a quien la excesiva vanidad no le 
permite confesar sus errores ni reconocer 
sus defectos y perjuicios. Su condición de 
agotes le hace ponerse siempre de parte de 
quienes logran infundirle más miedo o pá
nico, sobre todo si éstos pertenecen a algu
no de los grupos que representan las ma 
ycrías. Hay fundados motivos para pen
sar que los hombres de mentalidad hispa
nista jamás se disponen a morir peleando, 
a menos de que sean obligados a ello. In 
cluso el mejor de tales hombres, cuando ve 
que en una pelea lleva las de perder y que 
su decisión depende únicamente de su vo
luntad, opta siempre por entregarse man
samente al enemigo para salvar su propia 
vida. Luego, si a pesar de eso es condena
do a muerte y se lleva a cabo la ejecución, 
los demás móntales de su misma índole y 
mentalidad le tendrán por un márt i r y por 
un héroe. Tengo entendido que esta es una 
regla sin excepciones, porque sé, como to
do el mundo, que n i uno solo de los qucí f i 
guran en la historia de España como már
tires y héroes del liberalismo español supo 
morir combatiendo heroicamente contra los 
enemigos de su causa. 

E l mal que está más generalizado y que 
menos combatido es, lo elogia públicamen
te el hispanista. Si, al tratarse de algo 
bueno que a él no le agrada, se da cuenta 
de que con comibatirlo abiertamente en cir
cunstancias adversas sólo conseguiría con
citar a una parte de la opinión pública y 
poner a descubierto su miseria moral, en
tonces finge ser partidario de lo que está 
en la mente y en el corazón de quienes le 
rodean, y sólo en sus cuchicheos a otros de 
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su misma laya dá rienda suelta a sus sen
timientos e intenciones. Unicamente así se 
explica tiue n i el menos retrógrado y más 
humano de los - españoles haya combatido 
la hispanidad en ninguna época, y que en 
el siglo pasado coincidieran todos en ca
lumniar y combatir a Mar t í y a cuantos 
lucharon por libertar a su patria de la t i 
ranía española. 

Nada hay en la literatura de José Mar
t í que pueda servir de base para suponer 
que hoy, si él viviera, estaría al lado de 
los imperialistas españoles de uno u otro 
t í tulo. Con todo eso, entre los pretendidos 
i'epublicanos españoles de 1936, —que son 
en espíritus los mismos "liberales" de 
1808 y de 1873, los que entonces eran tan 
contrarios a los ideales de los libertadores 
de América como hoy lo son de los idea
les que propagamos y defendemos los in-
dependentistas peninsulares— hay escri
tores y periodistas cuya desvergüenza y 
cuya astucia se evidencian en esto que aho
ra se atreven a escribir: " E l Capitán Ge
neral español que deportó a Mart í , repre-
senltaba en Civba a una España transito
ria y sombría como 1& de Franco; mientra s 
que Mart í encarnaba la España eterna y 
libre de 1808 y de 3936. Comprendiéndolo 
así, muchos españoles se unieron a las gue
rrillas de Mar t i y Maceo, para compensar 
con su quijotismo, individual la diferencia 
histórica de la España de su época. Ayer, 
nosotros hubiéramos estado arma al brazo 
con Martí y contra Weyler, como hoy Mar
t í estaría con nosotros y contra Franco". 

Suposiciones ilógicas y premeditadas co
mo éstas que hace poco fueron publicadas 
en " E s p a ñ a L i b r e " de New York, son las 
que vierten sobre el papel les españoles 
que se t i tu lan demócratas. Públicamente 
hablan así ahora en América, pero en sus 
cuchicheos a otros de idénticas intenciones 
y mentalidad hacen comentarios muy dis
tintos acerca de cuantos lucharon contra 
la hispanidad que ellos defienden y en fa
vor de la libertad e independencia de su 
propia patria. Por más que traten de di
simularlo cuando, lo estiman conveniente 
para sus fines, en el fondo siguen pensan
do y sintiendo con repeobo a los patriotas 
de América, igual, que pensaxon y sintie
ron sus antecesores en siglos pasados. Ol
vidan que en Amlérica el que más y el que 
menos sabe ya que el mejor modo de recor
dar con respeto y admiración a Mkrtí y a 
otros eximios patriotas y humanistas de 
aquí y de allá, es siguiendo sus vivos y 
elocuentes ejemplos de amor, de abnega
ción y de patriotismo. 

Pero los españoles, lejos de obrar así, 
hoy niegan lo que ayer escribieron y ha
blaron contra la independencia de Amé
rica, como mañana, cuando todas las na
ciones ibéricas sean libres, negaran lo 
que hoy escriben y hablan contra la liber
tad e independencia de éstas. Lo que a 
los españoles más interesa es trastornar

lo todo, desfigurar el sentido de las co
sas con falsas maniobras y escudarse en 
títulos honrosos que jamás han sabido ga
nar honradamente, y para conseguirlo no 
reparan en medios. En unas ocasiones se 
habrán manifestado contrarios a todas las 
buenas causas y en otras partidarios de 
esas mismas causas, según las circunstan
cias; pero jen el fondo han sido siempre 
y continúan siendo hoy enemigos de todo 
lo que sea desfavorable a ese intransigen
te hispanismo que constituye una calami
dad para las naciones ibéricas oprimidas 
y para el mundo de habla castellana. Los 
"republicanos" españoles, y entre ellos 
los socialistas, elogian la organización po
lítica de Norteamérica; pero para la Pe
nínsula Ibérica sólo desean una Re'púbUca 
a la española. Los comunistas elogian la 
crganización de la U . E. S. S.; pe
ro los más de ellos se oponen a 
que las nacionalidades peninsulares se 
eleven al plano en que se hallan lasi nacio
nes que integran la U . R. S. S. Por lo me
nos ,eso es lo que significa todo lo que unos 
y otros hacen en el campo de la política, 
que es por lo único que debe juzgárseles: 
por sus acciones, nunca por lo que ellos di
gan ser. 

Esto es lo que hay que llevar a la men
te y al corazón de los jóvenes nativos de 
los países de Iberia. Conseguir que tales 
jóvenes y demás peninsulares lleguen a 
penetrarse de las verdades que ponemos 
en su conocimiento, será haber andado la 
mitad del camino que ha de conducir a la 
salvación de los pueblos ibéricos. Urge, 
pues, hacer cuanto sea posible por lograr 
persuadirles, ante todo, de que deben po
ner un freno a ciertos instintos y pensar 
en cada caso con conocimiento cabal de la 
cuestión, después de haberse detenido a 
examinar el pro y el contra; de que no 
deben seguir a hombres insensibles a las 
realidades políticas de España, que ja
más han sabido o que no han querido co
municarles todas esas razones científicas, 
espirituales e históricas que abonan la ne
cesidad de ser cívicos, dignos y justos, y 
que servirán para fortalecer su voluntad 
contra la laxitud y los malos ejemplos que 
ven en torno suyo; de que están en el de
ber de luchar valiente y tenazmente por 
lograr una vida mejor, una vida rica en 
puros y elevados sentimientos, una vida 
libre, decorosa y fecunda. 

# La hispanidad estuvo siempre coiiaga-
da con la Iglesia Castellana, y por medio 
de ésta ejerce aquélla su influencia espi
ritual en todos los países de Iberia y de 
Latinoamérica. 
® La cobardía espiritual y la pobreza 
moral hacen que al individuo le importe 
un bledo que se le acuse de lo que es en 
realidad, siempre y cuando ál se figure que 
los que son de su misma índole están en 
mayoría. 


